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TODOS LOS DOMINGOS, 

PUFXIOS. 
En Villafranca, 3 meso. . . . 8 realoi 
Fuera, li c.t niosos • . . . JiU id, 
Ullramar, un año 70 VL 
Anuiivios y comunicados 1 real linea.—M. 

por lOO do roliaja A loi suscrilorcs. 
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l iG.-;.—Ksta villa, del 23 al 30 de Agosto, es en
tregada, por Iraicion de Heamonle, al Rey Don 
Juan I I . 

162í.—En este año hubo 40 días de nieve, y 4 me
ses do hielo, lo que destruyó muchos olivos. A 
oslo sucedieron muchas enfermedades, muriendo 
más gente que en 1358 en que habla peste. 

718.—Teodoro ie Samos inventa el nivel y la escua
dra. 

Gi3.—Thcrpandro aumenta tres cuerdas à la lira.-
Klruscoss célebre por sus obras. La pintura en 
esmalte les es conocida. 

610.—Thales Milesio da á conocer en Grecia la geo
metria y la astronomia. 

EL VESTIDO Y EL PEINADO 
bajo el punto de vista estético. 

Existe una ciencia que estudia la mayor per
fección posible en la forma total do los cuerpos; 
que mira sus líneas, su proporción, su comple
mento, sus accesorios; que en el orden moral pre
tende aquilatar la belleza y sublimidad en la v i r 
tud y en las grandes acciones, y que en las regio
nes de la inteligencia, trata de sus conceptos y de 
la mayor feliz realización que puedan obtener. Es-
la ciencia pues que hace la análisis filosófica de lo 
bollo y la indagación de sus causas y efectos se 
llama Estética. 

Siendo su objeto el ocuparse de lo bello y tam
bién de lo sublime, ya en el orden físico, comoen 
el moral y en el intelectual, sirve de preliminar al 
estudio de la Literatura y ninguna teoria mejor 

que la suya podra su ninistrarnos algun rayo de 
luz, para q ie nos pueda servir de guia en la ma
teria que nos ocupa. 

Luminoso fué un escrito que sobre los tragos 
se escribió no hace mucho tiempo, y este trabajo 
que de seguro no gustaria al modis'.a del siglo 19, 
sentaba que la belleza d^l vestir, estaba en razón 
inversa de la civilización de los pueblos. 

Y esto no tiene que admirar, cuando se sepa 
que la belleza física ó sensible de un cuerpo con
siste en la armenia de todos sus elementos, es de- 4 ^ 
cir, la armenia en las dimensiones, en los colores 
y hasta en el movimiento que al objeto se pueda 
imprimir. 

En las líneas que forman el perímetro de la f i 
gura, prefiere la recta á la tortuosa, la regulari
dad al desórden, la proporción á una razón des
mesurada. También considera á la línea recta co
mo más severa y á la curva como más agraciada. 
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En los colores acopla la vivacidad combinada 
con la pureza, y la concordancia de los mismos si 
Son compuestos pasando de uno á otro por medio 
de Iransacciones suaves, como en el arco iris. 

En el movimiento, cuyo principio de belleza 
puede añadirse al objeto bello, se requiere que 
sea igual ó suave ó bien fácil y vivo, tal es el 
movimiento de las aves, aquel gracioso movimien
to de la paloma que nada tiene da forzado, ó el 
vivo desplome del gavilán cuando se lanza sobre 
el débil pajarillo. 

Abora bien, ¿ nuestros trajes, nuestro modo de 
vestir cumple con -cstas condiciones? el liso pale
to, cuya forma sigue mas ó menos la configura
ción del cuerpo, ya sea corto (americana ó ingle-
sina) ya sea largo (gabán, sobretodo, etc.) ni tiene 
líneas curvas que puedan darle giacia, ni menos 
su sujeción al cuerpo puede ofrecer aquella soltu
ra y naturalidad que tienen los pliegues abando
nados asimismos. La proporción tampoco existe, 
pues á lo mejor, la moda destierra las prendas 
largas y adopta laj corta* y las amolda en un 
hombre delgado y de estatura alta, que para ma
yor desproporción calzará altos talones y vestirá 
un pantalon estrecho y un sombrero de grandes 
alas. La pieza que hoy dia reúne mas condiciones 
estéticas; por ser suelta, y por la suavidad de sus 
pliegues, es la capa y lié aqui porque en mas de 
una ocasión hemos oido elogiar la capa como 
prenda que más al hombre favorece. 

En los trajes de señora, aunque mas su.dtos y 
por lo mismo pueden ofrecer mas suavidad en las 

' líneas y en sus contornos, no obstante la moda, 
versátil y que no lijnc mas ley que su capricho, 
tiene periodos en los que esualimando la lela ha 
venido á reducir el vestido sin ninguna arruga y 
por lo mismo sin ninguna belleza, digo mal, con 
la que momentáneamente atribuimos, nada más 
que porque su hech-in y su confección se baila 
adecuada al último figurin. 

Esto en cuanto á los requisitos ó condiciones 
matemáticas, que por lo que loca al color, la mo
da adopta á veces combinaciones, sin formar esos 
tránsitos suaves, y no solo con respecto á los "di
bujos del mismo traje, sino con ta combinación 

que pueda hacerse entre las distintas piezas del 
cuerpo y de la falda. 

El movimiento y las actitudes tienen su belleza 
y ya honfòs dicho que pueden añadir á la misma 
una gran parle d j sus encantos. 

Si la mitad mas bella del género humano neu
traliza, s ;gun la doctrina Krausiana, la rudeza v i 
ril de la parle más fea, que es el hombre, conce
dámosla también á esa cara mitad una parle de 
coqueiena, una parte de gracia en el movimiento, 
en el andar, (pie s;rá agraciado cuando sus acOlu-
desy moviniienlos se conformen con la naturaleza 
y con los seres que son tenidos como tipo* en la 
materia. 

E l Pvinailo, esclavizado como el vestido á 
adoptar mil variadas formas basta el punto de 
convertirlo, con el uso de los polvos, de negro en 
blanco ó en dorado, para reunir el grado de belle
za necesario, es menester que no se convierta por 
medio del peine y de las pomadas en una tabla 
pulimentada, porque en este caso deja de formar 
aquellas líneas ondulantes que cons'.iuiyen su 
principal hermosura; mas no por querer reunir 
esa cualidad que no á lodos alcanza, se pretenda 
rizarle, en cual caso si se hace con exageración se 
cae en otra falla más ridicula, cual es la de forzar 
á la naturaleza, falta conocida bien pronto por el 
ojo medianamente ejercitado, que ncrla, que aque
llos rizos no son naturales porque no correspon
den, ni al color de la cara, ni al temperamento 
etc., pues hasta estas circunstancias fisiológicas 
determinan el rizado de los cabellos. 

Pero la mano del hombre, no todas las veces 
queso propone realza á la misma naturaleza. VÁ 
cabello, cuándo está mejor, cuándo cumple con 
las prescripciones estéticas es en su estado natin 
ral: así lo comprendió Cervantes y asi lo comprue
ba el gran Quintana cuando dice: 

«A velar tus encantos vencedores 
Bajen en crespas hondas tus cabellos.» 

Mas como no estamos en los tiempos de Adán, 
debemos adoptar el que se halle en uso, eligiendo 
aquel peinado que sea más sencillo y que menos 
esconda los contornos del rostro humano. 

En fin, en la regularidad, en el orden, en la 
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concordancia; en unión con la riqueza, la lozanía y 
la vida eslá, como dice cierto cscrilor, el secrelo 
de la belleza, secrelo que la naluraleza lo presen
ta á cada paso como venero que es inagotable pa
ra el arle. La joven que aspire á vestir bien ha
llará formas, sorprenderá colores dentro de la na
turaleza que le darán elocuentes preceptos; desde 
la modesta violeta hasta el color que podrá ser do 
mas Ik'sta en el diego de noche-, desde el color y 
el locado que. recubre á la débil lorlolilla, hasta la 
lujosa vcslimcnla que ensoberbece al pavo real, 
encontrará sjcpiprc ejemplos de sencillez y de ele-
ganda y si halla profusión no verá en ella desórr 
den, sino la riqueza, pero esta la recomendamos 
jiai a :-cr admirada y nada más: porque sienta me
jor en la mujer el modesto collar de la tórtola, que 
la larga cola d-sl ave más altiva y vanidosa, por
que la sencillez revela virtud que es sòbria, por
que para la soliera es un alraclivo que la reco
mienda para casada. 

ESTAS1¿I.A0 MoNDEJAR. 

LA ROMERIA DE S. PABLO. 

Allá en nuestros primeros juveniles años, cuan
do el conocimienlo del mundo no habia turbado 
aun la paz de nueslro corazón, esperábamos gozo
sos la llegada de la romería de S. l'ablo, segaros 
de cxperimenlar las gratas emociones que dejara 
en la mente el, recuerdo de las obtenidas en el año 
anlerior. Hoy.... hoy corremos también á disfrutar 
de la romería, y si en lugar de aquellas codiciadas 
emociones, hallamos solo prosaismo y realidad, 
volvemos la visla.á lo pasado y con el alma de 
ayer, con el corazón de entonces procuramos asis
tir á esta fiesta, que á posar de los cambios que ha 
experimentado, merced á la perniciosa influencia 
de la moda, es una de las pocas que nos restan ya 
de las que nos legaron nuestros antepasados. 

Y gozamos y sentimos, y al contemplar los cam
pos que verdean, y al ver los almendros cargados 
de nacaradas llores, y al aspirar la embriagadora 
fragancia que se desprende de la tierra, al desper
tar del letargo en que durante dos meses se ha ha

llado sumida; pensamos en la rienlc primavera 
asistimos con la mente á la próxima resurrección 
de la naluraleza, y s.nlimos agolparse cu nueslro 
corazón la misma fuerza, con la misma intensidad 
que en la juventud. 

A la hermita pues, bollas niüas; á la hermila, el 
esquilón lanza ya al espacio sus alegres repiques: 
los labradores.de la comarca, precedidos de rústi
cos instrumentos han emprendido gozosos la cami-
nala, y entre mil regocijadas voces, se oyen perdi
das las notas ik alegre música que placentera con
vida á la danza. Vestios vuestras mas preciadas 
gall», c'i'gid los paíukdosfavorilos, arreglad vues
tro tocado con el buen gusto que os caracteriza y 
sin deteneros mas en pensar si estáis bellas, á la 
hermila: á la hermila 

Qué? Os detiene el considerar que no marchan 
junto á vosotras vueslros gallardos adoradores? 
Qué importa! Los hallareis en el camino, sino en 
la plaza. Si hoy están allí lodos los hijos de Villa-
franca, si hoy se reúnen allí lodos los habitantes 
de la comarca. No lo creéis? Ved sino el camino 
lleno do gente en toda su eslension, ved: y la her
mita está llena, y está llena la plaza, y llenos es
tán los alrededores, donde acampada la multitud, 
celebra con patriarcal felicidad el dia, confortán
dose con la picante morcilla ó la suculenta but i 
farra. Y todavía salen gentes del pueblo y van su
biendo aun; y el que no puede llegar/al monte so l A ^ f i cL, 
queda al pié de la cuesta, para saludar á los que ' 
vienen y van. 

Ya llegan mas di.-lintas y perceptibles á nues
tros oídos, las armonías de la orquesta, ya contení' 
piamos la multitud que hormiguea en la plaza; ya 
podemos conocer casi á simple visla á los afortu
nados que libres de apreturas se han posesionado 
del balcón, y entre el rumor producido ñor la mu
chedumbre, los gritos de los vendedores que pre
gonan rosquillas y naranjas, panecillos y salc'iichon 
podemos distinguir las voces del que lleno de entu
siasmo, anuncia el precio de la danza, enarbolan. 
do como distintivo un blanco panizuelo. 

Tiempo hay: no es menester apresurarse; lomad 
con calma la subida de la cuesta que es agria por 
emás, y sobre lodo evitad el tener que eslar pa-

http://labradores.de
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radas frenle el camino d«s Pachí, pao» si bien la 
casa dels Pagats está cerch, contra los pasmos que 
pueden pillarse, no valen emp'astos ni ungüentos; 
á mas de que; á regocijarnos hemos venido que no 
á quedarnos baldados. 

Ya so oyen las voces de los que con mas fé que 
arte entonan con cristiano fervor los gozos del san
to, ya nos saludan los que antes que nosotros han 
llegado, ya hemos vencido las apreturas y empa-
jones de la puerta, ya hornos logrado penetrar en 
el templo donde arden con profusión los cirios. Uc
eemos al Santo Apóstol de las gentes, para que 
nos libre de malos pasos, evitándonos teríer que 
llevarle exvotos como los que se ven colgados del 
muro de la capilla, lomemos uno ó dos, ó mas 
billetes dol colosal lurkl l y ahora, disperáémonos. 
Si queréis entregaros al placer de la danza, no os 
faltarán amartelados donceles que áclla os inviten: 
si preferís regocijaros con la comitiva, merendan
do en santa paz y compaña, lo que habéis traido á 
este fin, ó lo que. pensáis comprar, dirigios á la 
derecha de la hermita, y aprovechando los poyos 
de la fuente ó los rellanos del monte,.podréis con" 
sagraros á la merienda, sin temor de que os inco
mode el frió viento del Norte. Los que queráis con
templar la animación y el bullicio de la plaza sin 
rieígo de pisotones podéis encaminar Vuestros pa
sos á la sala para salir desde ella al balcón, segu 
ros de que no ha de fallar un obsequioso adminis
trador que os agasaje con com m u r m / a y rica 
mislela. Por nuestra parte os seguimos y ya que noi 
podemos admirar las ridiculas cabriolas de los que 
bailan mal lanceros y rigodones, cuando bordarían 
con mil primores las contradanzas ballplá, 
espaciaremos la, vista y regocijaremos el espín ilu 
contemplando el magnífico panorama que ante 
nuestros ojos se desarrolla. 

Qué bello! qué encantador! A la izquierda for
mando un fondo azulado sohrc el cual se destacan 
las blancas casas y elevada torre do la Granada, 
los enhiestos picos y corladas sierras del prodigio
so Monsorral; al frente y cual si fuese un brazo 
desprendido de la cordillera dol Ordal, cl Papiol, 
teniendo á sus piés cual una bandada d,1.palomas, 
as humildes casas de la Serreta; á la derecha co-

) 

locado sobre una eminencia el histórico Arbós y 
detrás de esta, allá en el último término d.l cua
dra el vasto y azulado mar! Y en la eslensa y va^ 
riada llanura circuida por la'cs montes, cuantos 
pueblos cuantas alrK'.is, cuanlos caseríos! S. Gul-
gat, el que durante la guerra civil se forlilioó con
tra los enemigos de la libertad. Las Guñolas, Fer
ran, Sí Pedro Molan'a. la romántico Moja, el ve
tusto Olèrdola, Monjos, la Uleda, y Peñafiol, y 
santa Margarita, y santa María dols llorts, y tan
tas y tantas casas tuyo solo nombre escita uiuiul-
císimo recuerdo, la memoria de un dia feliz de la 
infancia, y tantos y tantos apellidos cuyo solo so
nido hace palpitar de gozo el corazón! Y en el cen
tro cual reina que eíi medio do tanta hermosura 
levanta su cabeza, Villafranca, la joya, la reina 
del Panadés OMqnien pudiera abarcaren una 
sola mirada como en una mirada solo abarca la 
comarca, todo su pasado con sus glorias, sus li íchos 
de armas, susgrandes hombres, su importancia, su 
esplendor! Quién pudiera referir uno á uno los 
acontecimientos que dentro sus muros han tenido 
efecto, la importancia que alcanzara en una época 
en que no vaciló en cerrar sus puertas á una reina 
contra la cual levantó el toque de somaten por ho
llar los fueros catalanes; la aciaga lucha que en sus 
calles y hasta en el recinto de su templo tuvo lugar 
con motivo de la cruel matanza á que se entre
garon los franceses que conducia Juan II, y otros 
y otros que en tiempos mas cercanos á nosotros èrt 
ella y porellase han llevadoá cabo! Y pasando lo-
términos de lo posible, quién pudiera sor tan dicho
so que cual en un libro mágico, pudiera leer la 
suerte que el Ciclo la tiene reservada en lo porve
nir! Ay qué el corazón nos dice que eso porvenir 
no es tan hermoso, tan bello cual deseáramos; ay 
que tememos por ella dias de luto, días do dolor, 
dias de amargura, si persiste en abandonar la son
da que trazada lo dejaron sus ilustres pasados!.. . 

• i . , ,^bféf!f\'Aun aoifefOffchoics'i! m evp fe/.! é 
Masías alegres comitivas regresan á sus hoga

res, el sol liño con sus rosadas tintas la aguda cú
pula del esbelto campanario, y la brisa juguetona 
va á dormirso en las hondanadas del valle y en las 
sinuosidades de la montaña. 
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La campana de la hcrmila ha callado; ya no 
hienden los aires las alegres notas de la orquesta y 
solo turba lá calma y el silencio de la hora el con
fuso rumor de los que con paso precipitado tornan 
á la Villa. De pronto llena la inmen.-iidad del espa
cio un silvido agudo y prolongado y asoma lucgp 
envuelto en torbellinosde humo, entre los cuales 
se descubren rogizas luces una extensa hilera de 
coches. Es el tren que aparece, pasa y vuelve á 
desaparecer con la velocidad del rayo. Diríasc que 
es el emblema de las grandezas luimanas. Vi l la-
franca, mi Patria querida, haz que no sea transi
toria cual la de los hombres, la duración de tus 
.!ia¿ de gloria! 

CATETANO VIUAI,. 

fjS. del Panadés.) 

LOS GLOBOS AEHEOSTÁTICOS. 

APLNTKS PARA «EL ARTESANO.» 

55| wSiw' j j "^ ffi.''mll ^ r)i! ' • r l 
Es vastísimo el horizonte á que so cstieiule la 

inteligencia luimaiia. y apesar de esto, quiere el 
hombre ensanchar mas y mas la esfera de su ac
ción y de sus conocimientos, an-ancando de la na
turaleza cada dia nuevos fenómenos, para satisfa
cer esa natural curiosidad, esa innata tendencia que 
tiene de saberlo lodo. En efecto; dominó la tierra 
toda; y no estuvo satisíecbo, quiso dominar tam
bién la región çhíl ave la innvnsidad d 'l espacio 
por medio de un gran descubrimiento: el de los 
globos aereostáticos. 

El ilustre Bacon, fué el primero de la antigüe
dad que concibió la idjade navegar por la región 
aóroa, valiéndose de dos bolas de cobre muy del
gadas y vacias en su inlcrior, poro dió fin á sus 
(lias sin haber construido nada de su concebido 
proyecto., 

Kn el siglo XVI I el O'.iispo Wilkins y el Je-
suità Lana lucieron algunos ensayos para conse
guir lo proyectado por Bacon, pero viéronsc tam
bién lustradas sus esperanzas. 

Al primer tercio del pasado siglo, un fraile por
tugués llamado Guzmañ construyó una máquina 
en forma de pájaro, pero no pudo volar. Entonces 
entregóse otra vez al estudio y profundizó tan nue
vamente la cuestión que pasado algun tiempo cons
truyó un globo, con el cual, pudo elevarse á mas 

de doscientos piés, valiéndole al autor en cambio 
del amor á la ciencia la fama de hechicero. ¡Tales 
eran aquellos tiempos! Con todo, los rápidos pro
gresos de esta ciencia no datan del portugués, Guz-
man era tan solo uft ligero crepúsculo que anun
ciaba la llegada de un nuevo sol: Monlgolficr. 

Este francés, vecino de Annonay, fué el p r i 
mero que se elevó á una altura considerable en 
un globo lleno de aire enrarecido, procedimiento 
que ofrece algunos inconvenientes, pero que no 
por esto dejará el hombre pensador de admirar el 
gran talento y la no poca osadia con que le dotó 
la Providencia, 

En el dia, para llenar los globos, no se usa el 
aire dilatado: empléase el gas hidrógeno, pues que 
siendo este cuerpo 14 y media veces menos den
so que el aire, p.crmíte al aereonauta elevarse á la 
mayor altura posible. 

Para obtener el hidrógeno, hay varios proce
dimientos, pero el que mas conviene al caso es el 
siguiente: Se toma una parle de ácido sulfúrico, 
otra de zinc y dos de agua, es decir, si se emplea 
en la estraccion de dicho gas, 5 kilogramos de 
ácido sulfúrico, deben emplearse también o k i lo
gramos de zinc y 10 kilogramos de agua. Enton
ces, mézclanse estas sjslancius en lugar apropó-

; silo, y al instante se desprende el gas, el cual so 
recojo en cubas preparadas al efecto. 

SALVADOR DE LAT. 

(Se continuarà.} 

on ccn Í;Í/IÍÍUÍ fjiii 
.Efe VIVK OLVIDA. 

El . 
I Cuánto amor, Adela mia, 

Min un dia 
me juraste y le juré! 

, Adela. 
Por cierto que fué en .Noviembre, 

y cii Diciembre 
me olvidaste y te olvidé. 

El. 
Allí grabé con pasión 

la fisprasion 
de que vivir es amar. 

f Adela. 
Bajo espresion tan traidora, 

graba ahora, 
que vivir es olvidar. 
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Aun por lí mi amor se inflama 
por que el que ama 

nunca olvida, sí ama bien. 
n^Üá^n «roí 

No hagas;de lu amor alarde 
que, aunque larde, 

a.r/ran amor gran desden. 
-r« j lt> sul ,vj;íTofi(i¿/p(3 oiiioov .é'joofi'il 9te3 

Entro estas ramas Ja !̂ Irisle 
: me dijiste-. - ¡j 

- « N o le olvidaré jamás.» 

No acerté, en mi Jr^profundo, 
que eñ él nriitttfí)^- « '( " ^ S 

quien mas vive olvida mas. 
is K&Ü sé on ,sodo%j8ií ïcrtgíf filfiíj .r.iii b ÍK'Í -

¡Cuándo con locos estreraos 
volvere ni os 

á amar con tan ciego ardor? 
Adela. 

Nunca, pues ya hemos sabido 
que 61 olvidó 11.. • , èif i ' i-

sigue, cual sombM, al amor. 
•''tírjAíli'·'fè "fíiaA.·ih sliÍM Bnii f./noi ófí •»s!ffisíj'Bi8 • ¡Tiempos felices aquellos 

en que, bellos, 
viúir era idolatrar! 

-biiit 'é (isidmf tí-uÁileh* -.. -.. i 
¿Quién entonces, (¡pena fiera!) 

nos dijera 
que vivir es olvidar!... 

RAMÓN CAMPOAMOR. 

Soneto. 
De -Is clements del cel, en que extasiada 

ma ánima mes fié té per sa bellesa, 
es sens duplo la neu per terra estesa. 
¡Yeus aqui 1' ivern perqué m' agrada!... 

Y sino, ¿á qui no plau cada vegada 
que ab grosos borrellons cau ben espesa 
infundin lo silenci dols tristesa 
y n' apareix la Ierra enblanquinada? 

Res iguala en lo mon á sa blancura; 
sa presencia lo freí lan sois revela 
y per cert que molts días después dura. 

Pero.... ja no puch més. lo frel'm pela 
(no malehinl per oo tanta hermosura), 
y d' escriurer tan sols la ma se 'm gela. 

QUINTÍ GAIIIÍIGÜ. 

GACETILLA. 

L a func ión ú l t ima de nuestro teat ro , t i 

tulada «Herencia de lágrimas,» dejó mucho que de
sear; la primera aelriz dcsoin|ieñ(') su papel con bas-
lanle frialdad y se le noló ha.sta falla de memoria eu 
la ejecución de su papel y en el final del primor ac
to sobre lodo, cuyo incidènie desluslró baslante lan 
precioso drama. IVnnilanos pues la Srla. Casases el 
que hoy seamos tan rigorosos, ya que otras voces 
hemos sido justos en elogiar su disposición y sus 
buenas dolo--. 

Debemos advertir que, cuando se hallaba el telón 
corrido, los especladores de las primeras lilasseque-
jàoad de un aire eolado que salía desde el fondo del 
paleo escénieo.- !gualmenle:nianifestaron disgusto á 

¡causa de las rcpeildas palabras inconvcnientGs quo 
se dpsprencfián del segundo piso, coiiviriiendo á 
aquella estancia eii un verdadero (jallmero. 

sja m i 
-

auí ab i m w w b t.l .ioiámcd ¿ci 'A» i-l ¡ÜÚ-J 
Pocos f u e r o n los romeros quo el lunes 

; visitaron la hermila de S. Pablo, con motivo de ser 
| su festividad, debido sin duda al intenso frió que so 
dejó sentir aquel día. Esperamos que hoy con mo
tivo dé tener lugar el aplech, con sus correspondien
tes An//«rffls, concurrirán en mayor número los ali-
clonados. 

E n la noche del miérco les se in ten tó en 
la calle de los lleneros pendrar en descasas, las 
cuales son, una platería y una liendade granos. No 
llevarian muy buena intención los que tal hicieron, 
cuando agujerearon las puertas con un taladro y 
luego lo disimularon con papel. 

l i e m o s visto que se p lantan nuevos á r 
boles en el paseo de la rambla y en la parte que COIK 
duce hasta el paseo de. Malió. üeseariamos que asi 
como se tiene cuidado en la plantación se tuviera 
también en lo que se sigue, .que es todavía mas im
portante y requiere mas conslancia, cual es la parte 
de conservación y do riego. 

E l f r i ó t ras de la nevada ú l t ima ha sido 
intenso, hasta tal punto que el Miércoles el termó
metro de Keaumur marcaba tres grados bajo cero. 

E l M ié rco les fué acompañado á l a ú l t i 
ma morada el cadáver del Sr. D. Martin Labastida 
Admor. de rentas de osla villa. Hacernos votos para 
quo Dios lo haya aeogido en el eterno reposo de los 
justos. 

Ex t rac to que nos ha rogado inse r tá ra 
mos el Excmo Ayuntamiento de esta villa, de los in
gresos y gastos ocurridos en la Administración mu-
iDicjiRalí, a&'iBVsIí) ob¿'{! - I n m h noí-édoN' SB •'•V CI 
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Desdo 30 setiembre de 1868 á 30 junio do 1869. 
" — i 1 

Esc. mil. 

Cob. de lo consignado en el presupuesto. iJU-'i" ( u i 
I'agadodolo id. id. id. m í 7H 

Diferencia en j)oder del doposilario. 132 Í)2S 
Nota.—Quedan una porción de obligaciones con

signadas en presupuesto y pendientes de pago, por 
no haberse cobrado los 4Í71 escudo» de capitación, 
en eijimaloncia de ¡a-s cantidades qué debían perci-
l)irse por la suprimielá contribución de, consumos. 

Suscricion voluntaria reintegrable. 

' Gü'tcriidtís en Mayo do 186(>-. 123 í 
Satisf. por deudas legales del municipio. 119!) 191 

Difer. en poder de! concejal recaudador. 31 809 
£ lEodr.nBluí 'B·Jwiorràl·qL.-^·i 08 ¿mil è r m l o m í í 

Desde 1." de julio de 1869 hasta 16 Enero 
do 1870 que tomó posesión el actual Avuntamicnto. 

Ingreso en poder del depositario. 3i89 303 
Salisfech. por él, (Jurante dicho periodo. 3o"o 170 

Dif. adelantada por cí propio depositario. 85 86o 

Existí á disposición del Ayuntamiento. 81 872 
Nota.—De este año nada tampoco se ha cobrado 

por impuesto personal, que asciendo á 3000 escu
dos, ni 8 i í que deben los pueblos del partido de 
gastos carcelarios correspondientes al semestre 1." 

Los justificantes de todo lo espueslo se hallan de 
mauiliesto en la Secretaria. 

Procedimiento para déstruir el 
gorgojo (corch). 

Se convierten en harina dos o tres decúlilros de 
judias blancas y se polvorea con ella los montones 
de granos que se encuentran atacados del Insecto. 
Basta efectuar esta operación un par de veces para 
verlos desaparecer inmediatamente, mezclando con
venientemente el montón en que so habrán puesto 
20 litros de esta harina por 100 hcclólilros de gra
no. Este procedimiento hace 20 años que viene po
niéndose en práctica por diversos labradores, ha
biendo conservado asi en sus graneros cosechas que 
por cualquier causa o motivo no podían ó quedan 
vender. El daño que causa este insecto es incalcu
lable. A la primera vez que se someten los granosa 
esle procedimiento, se les ve huir subiendo por las 
paredes, lo propio que las hormigas; y repitiendo 
la operación ocho días después, desaparecen com
pletamente para no volver amas. 

SOLUCIONES 
á la charada inserta en el nüm. 3. 

Bárbaro fué CALÍGULA y ¡qué locó! 
Cónsul hizo á su caballo y comer oro; 
Siempre la altivez inventa cosas raras 
¡Siempre á la humildad essupc al rostro. 

MOWJAR. 

¡Oh CALIGULA! lúgubre tu nombre 
Resuena en las historias délos reyes; 
Terrible es el castigo no té asombre 
Del que intenta violar las justas leyes. 

CHARADA. 
ji • OOU0S3 ! — B' " 

Es una vocal mi pi imu: 
y en s (junda y tercia veo-
pieza que el hombre la estima 
para su gusto y recreo. 

Eii mí s •gumía reparo 
un sabio legislador, 
de su partido es un fáro; 
gran tribuno y pensador. 

Mi tercera repetida 
es muy propia de la infancia, 
y no por eso la olvida 
el noble por elegancia. 

De gran val j r y consuelo 
prinl. i-u coa cuarLi es; 
corre el mundo tras su vuelo 
para alcanzar su interés. 

Y si el lector ha comido 
en mesa saboreada, 
do ciarlo que habrá aludido 
al lodo do mi charada. 

GEROGLIFÍCH. 

2 de Maig. 
Tots-Sans. 

Nada 
Dilluns. 

QUI 
1808. 
1834. 
1812. 
1842. 

ESÏAMiECtUIETNTO TIPOGHAKICO DE PEDRO ALAGRET, CA 
LLEJON DE SERA'L'LLS F.N I.A l'LAZA DE STA. MARIA, VI
LLAFRANCA DEL PANADES.—1870. 
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ca 
su 

líMBALSAMAMIlíNTO ülí CADAVElíi S-
R a j o l a d i r e c c i ó n Í!C Ion s e ñ o r e s i 

SAENZ Y CARKASCO. 
Alenderomos con loda urgencia á cualquiera reclamación que so nos haga dentro y fuera do la 
pilai, para proceder al cinbúlsaraamkmlo (le cadáveres por.nueslro especial mólodo, que asegara 
conservación perpetua do los mismos.—Precios.—Por cada embalsamamienlo que pracUquemos ¡j 

en Barcelona, 6000 reales. En cualquier punto de fuera 7000. 
Telegramas y órdenes á nuestro nombre, Rambla del Ce itro mim. 1 í. Barcelona 

0 • i • 1 - • ; 
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E l I l . Á J S Q J E t A . O X O I S 

Cibritos be papel ò c fumar. 
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AL 

ESCUDO 

PAPIL m COLA. 

HILO PURO, REGALIZ Y PAJA DE ARROZ. 
Venta al por mayor y menor, 

en la libreria de Félix Alag'rcl, callo de la Cort, 3. 

ARMAS, ARMAS.-Ojo, cazadores. 
Se garantizan y dan á prueba. 

CALLE DEL CO,NPE DEL , ASALTO, 1>'0MEBO (^6, PISO 3. 

it*n€a:i .o.v%. 
UVir.O DEPÓSITO KM CtT.U.UX.l I)K DOUIXT.OCOST AS. 
Revòlvers 6 tiros, 80 rs.^ . Escopeta Lafaueheax 2 
Pistolas, de 10 à 100 » 
Cartuchos, el 100 10 » 
Escopeta Lafaueheax, 1 

Uro, de 170 á 400 rs. 

tiros, de 300 á .2000 
reales. Escopeta de 1 

cañones, do'100 
á 600 reales. 

1S 0: 
in 1 <u<7K . y M i í i ' . f i ()¡|oi!! ' } ) • : ! ! ' l a ••• •'• • ' 

T J B A ^ T I ^ O . 

G r a n función para hoy domingo 30. 

El drama 'en 4 actos y en verso, de D. José 

Zorrilla, titulado: 
E L Z A P A T E R O Y E L R E Y . (2." parle.) 
Oil ¡'.¿ílBlI Oi o] -/;lI(jíg oi fli.Ol !)!> salflMililrfi? 

Terminando con la pieza 
NO 'S POT DIR BLAT. . . 

Entrada, 14 cuartos. A las 7 y I i 2 . 

Precios corrientes que en el mercado anterior tuvieron los 

artículos siguientes: 

A n . . , ™ - (Villafranca. 

'Tarragona . 
Vinos }|ohlélero- • I Para quemar 

(1.a clase. . 
Har inas < 2.a 

(3.a 
id. 
id. 

PESOS ó 
MEDIDAS. 

(icrezana 
Id . 
Id. 

Carga. 
Id . 

Quintal. 
Id. 
Id. 

PRECIO 
l i s . V i l . 

1860 
1860 
1850 

80 
44 
66 
Ii8 
32 

B I S T E C " i ' i . f lBS 

Trigos. . 
*3 I Mezclas. . 
O | Cebada . . 

Alai/,. . . 
<j Habones . 

Garbanzos 
Arroz. 1 '. 

Id. 3 . ' . 

PESOS ó' 
MEDIDAS 

Cuarten 
Id. 
Id. 
Id . 
Id . 
Id . 

Quintal 
I d . 

PIIECIO, 
l i s . v n . 

60 
44 
31 
39 
46 
72 
86 
72 

¡as Tfi yrj'i ! f 


